
23

C
ie

nc
ia

 y
 M

ar
 2

02
0,

 X
X

IV
 (7

2)
: 2

3-
34

Interacciones colibrí-plantas durante la temporada 
de sequía en el Jardín Botánico Chepilme, San Pedro 

Pochutla, Oaxaca, México

Carlos Daniel Juárez Santiago1* & Justina Gallardo Jiménez1

1 Jardín Botánico Chepilme, Universidad del Mar, Campus Puerto Ángel. Ciudad Universitaria, Puerto Ángel C.P. 70910, 
Oaxaca, México.

* Autor de correspondencia: vdharius@gmail.com (CDJS)

Resumen

Los colibríes presentan una dieta basada 
principalmente en néctar, cumpliendo la 
función de dispersar el polen entre dife-
rentes ecosistemas. Presentan interacciones 
entre diferentes especies de plantas y ayudan en 
la reproducción de las mismas, que juegan un 
papel importante en la dispersión y diversifica-
ción de plantas nativas. Con el objetivo de cono-
cer las especies de plantas de las que se alimentan 
los colibríes durante la temporada de sequía en el 
Jardín Botánico Chepilme, en San Pedro Pochutla, 
Oaxaca.  Realizamos 16 muestreos durante la 
época de sequía (diciembre de 2018 a marzo de 
2019), mediante recorridos semanales por los sen-
deros establecidos a velocidad lenta, observando las 
plantas que presentaron floración. Identificamos 
tres especies de colibríes, de las cuales dos son 
consideradas especies residentes: el colibrí canelo 
(Amazilia rutila) y colibrí picoancho (Cynanthus 
latirostris) y una especie migratoria de invierno 
el colibrí garganta rubí (Archilochus colubris). 
De acuerdo con lo observado las tres especies 
de colibríes se alimentaron de ocho especies de 
plantas: Spondias purpurea, Fidericia mollis-
sima, Combretum fruticosum, Wigandia urens, 
Bauhinia divaricata, Gliricidia septum, Helicteres 
guazumifolia y Tecoma stans, esta última regis-
tró el mayor número de visitas. Los recursos ali-
menticios son de gran utilidad para las especies de 
colibríes que habitan en el JBC registrando nuevas 
especies y generos de especies de las cuales se ali-
mentan los colibríes.

Abstract

Hummingbirds have a diet based mainly on 
nectar, so they can fulfill their function of 
dispersing pollen between different ecosys-
tems. They interact with different plant species 
and help them reproduce. Hummingbirds also play 
an important role in the dispersal and diversifica-
tion of native plants. The purpose of this study 
was to identify the plant species that humming-
birds eat during the dry season at the Chepilme 
Botanical Garden in San Pedro Pochutla, Oaxaca 
and at the Chepilme Botanical Garden (JBC) of the 
Universidad del Mar, located in the municipality 
of San Pedro Pochutla, Oaxaca. We carried out 16 
samplings during the dry season (December 2018 
to March 2019), where we made weekly tours of 
the established trails at slow speed, observing the 
plants that would bloom. We identified three spe-
cies of hummingbirds, of which two are conside-
red resident species: the cinnamon hummingbird 
(Amazilia rutila) and the beaked hummingbird 
(Cynanthus latirostris). We also identified a 
winter migratory species: the ruby-throated hum-
mingbird (Archilochus colubris). According to 
what we observed, the three hummingbird species 
fed on eight plant species: Spondias purpurea, 
Fidericia mollissima, Combretum fruticosum, 
Wigandia urens, Bauhinia divaricata, Gliricidia 
septum, Helicteres guazumifolia and Tecoma 
stans, the latter of which we recorded with the 
highest number of feedings. The food resources 
are very useful for the hummingbird species that 
live in the JBC, and for us, as well, to register new 
hummingbird species and plant species on which 
the hummingbirds feed.

Key words: birds, flowers, ornithophilia, sea-
sons, tropical deciduous forest.

Recibido: 13 de diciembre de 2019. Aceptado: 04 de junio de 2020.

Palabras clave: aves, flores, ornitofilia, esta-
ciones, selva tropical caducifolia.
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Introducción

Los colibríes (Apodideae; Apodiformes; Aves) 
son considerados nectarívoros especializados 
que cumplen con la función de dispersar el 
polen en los ecosistemas, principalmente en 
la región neotropical (Arizmendi et al. 2016, 
Medina-van Berku et al. 2016). En general los 
colibríes forrajean flores que reunen diferen-
tes características como: el color, la secreción 
de néctar, orientación de la flor, disposición 
de estructuras sexuales y forma de las corolas, 
entre otras; sin preferir alguna característica en 
particular. La relación entre colibríes y plantas 
es un tipo de interacción mutualista, en la cual 
los colibríes al alimentarse del néctar de las 
flores y satisfacer sus requerimientos energé-
ticos pueden dispersar el polen entre plantas 
y contribuir en la diversidad genética de las 
poblaciones (Stiles 1976, 1979).

Las interacciones colibrí-planta son de 
gran importancia para el proceso de poliniza-
ción. Algunos autores reconocen la presencia 
de procesos coevolutivos entre los tamaños 
de picos y las corolas de las flores (Amaya-
Márquez et al. 2001, Rodríguez & Stiles 2005, 
Gutiérrez-Zamora 2008), por lo que esta 
hipótesis se ha puesto a prueba en diferen-
tes estudios (Kershaw 2006, Samboni 2010, 
Burbano-Álvarez 2013). El generalismo en el 
forrajeo, las diferentes características morfoló-
gicas en las formas y tamaños de los picos y las 
corolas, en este tipo de interacciones podría 
ser una estrategia de supervivencia, ya que un 
colibrí podría visitar flores de diferentes tama-
ños; sin embargo, un factor a considerar es la 
cantidad de néctar que las flores producen, 
ya que en algunos casos los colibríes de picos 
largos prefieren corolas cada vez más largas 
debido a que almacenan más néctar (Burbano-
Álvarez 2013). 

Las aves son utilizadas como grupo indi-
cador de cambios ambientales, debido a que 
realizan un uso selectivo del hábitat, princi-
palmente de la vegetación, ya sea para alimen-
tación o para refugio (Reynaud & Thioulouse 
2000). En México se encuentran alrededor 
de 57 especies de colibríes y en el estado de 
Oaxaca se encuentran 32 de estas especies, 
representando aproximadamente el 56.1% del 

total de especies registrados en el país. Por lo 
que registrar a los colibríes es de gran impor-
tancia para establecer las relaciones con las 
plantas con las que cohabitan.  

La mayor parte de la zona costera de 
Oaxaca presenta bosque tropical caducifolio 
como vegetación predominante, caracterizada 
por la pérdida de las hojas  durante la época 
de sequía (Rzedowski 2006). Este tipo de 
ambientes albergan diferentes tipos de plan-
tas con flores, mismas que emergen durante la 
sequía; no obstante, el cambio de uso de suelo 
ocasiona la pérdida de hábitats, perjudicando 
este tipo de interacción. Por lo que una de las 
opciones que permiten mitigar el daño ecoló-
gico es realizando actividades de conservación 
de los ecosistemas mediante la implemen-
tación de jardines botánicos con vegetación 
nativa, por lo que muchos jardínes botánicos 
en México son una muestra representativa 
de le vegetación regional (Rodríguez-Acosta 
2000, Vovides et al. 2013).

Los jardines botánicos son de gran impor-
tancia para la conservación de la biodiver-
sidad, la función principal de estas áreas es 
la investigación, enseñanza, entrenamiento, 
conservación ex-situ e in-situ, expedicio-
nes al campo, entre otras; ejemplo de ello 
son las investigaciones relacionadas con 
la conservación, producción y dispersión 
de semillas, mecanismos de polinización y 
fenología (Rodríguez-Acosta 2000, García 
Márquez 2005).   

En el estado de Oaxaca existen pocos 
estudios realizados acerca de la diversidad o 
aspectos ecológicos de los colibríes; así mismo, 
son pocos  los estudios que describen la abun-
dancia y los recursos florales que utiliza este 
grupo, y aún más limitados los estudios 
donde se relacionan las interacciones entre 
colibrí-planta. Por lo tanto, el generar cono-
cimientos de estas interacciones nos permiti-
rán comprender la ecología de las especies en 
diferentes ambientes dando pauta a establecer 
medidas para su conservación, no solo de los 
colibríes sino también de las especies de plan-
tas que aportan alimentación durante la época 
de sequía. El presente trabajo tiene como obje-
tivo identificar las especies de colibríes que se 
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Figura 1. Ubicación del municipio de San Pedro Pochutla y del Jardín Botánico Chepilme, Oaxaca (Mapa: Edwin 
Steve Luna Martínez).

alimentan de las flores durante la temporada 
de sequía en el Jardín Botánico Chepilme, San 
Pedro Pochutla, Oaxaca. 

Material y métodos

Área de estudio - El Jardín Botánico Chepilme 
(JBCh) de la Universidad del Mar, se ubica 
en la región costa del estado de Oaxaca, en el 
municipio de San Pedro Pochutla, aproxima-
damente a 3.5 km de la cabecera municipal y 
a una altitud de 150 msnm (INEGI 2008) con 
una extensión de 8.5 ha (Fig. 1). El clima es 
cálido subhúmedo con lluvias en verano, la 
temperatura anual oscila entre 20 y 28 °C. La 
precipitación ocurre en los meses de junio a 
octubre, en un rango entre los 800 y 3,000 mm. 
El tipo de suelo es principalmente regosol.

En el JBCh la vegetación es secundaria, 
muchas especies fueron colectadas de otros 
sitios que presentan vegetación principal-
mente de selva baja caducifolia en un 80%, 
dominada por arboles de los géneros Bursera 

spp, Enterobium cyclocarpum, Guazuma ulmifo-
lia, Senna spp, Ceiba spp, entre otros, con altu-
ras de entre 8-12 m. El follaje pierde sus hojas 
en la época seca del año (octubre a abril), que 
oscila alrededor de 5-8 meses (Rzedowski 
2006). En las zonas aledañas al JBC se realizan 
actividades como la agricultura (tumba, roza 
y quema), el pastoreo y la construcción de 
viviendas, lo que promueve la modificación la 
vegetación.

El estudio lo realizamos durante los 
meses de diciembre de 2018 a marzo de 2019, 
periodo considerado como época de sequía 
(Moreno 2001). Realizamos observaciones 
visuales directas con apoyo de binoculares 
y una cámara fotográfica (Nikon y lente 200 
mm), en un horario de 9:00 a 12:00 h y de 14:00 
a 17:00 h, a lo largo de senderos establecidos 
en el JBC y su área perímetral. Observamos 
con mayor atención a las especies de plantas 
que presentaban flores con corolas y colores 
vistosos (Medina-van Berku et al. 2016), com-
pletando un total de 16 muestreos (96 horas), 
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lo que representó un total de 252 observacio-
nes. En cada muestreo elaboramos los regis-
tros de los avistamientos e identificamos a las 
especies de colibríes con  ayuda de las guías 
de campo de Howell & Webb (1995), Cantú 
& Sánchez (2010) y Bojorges-Baños (2012). 
Adicionalmente se compararon los nombres 
científicos con la nomenclatura propuesta por 
AOU (2019).

En cada observación, registramos la abun-
dancia de los colibríes que se alimentaban 
de las flores y  el recurso floral utilizado. 
Realizamos la colecta de las flores utiliza-
das para la identificación a nivel de especie 
mediante diferentes claves taxonómicas del 
estado de Guerrero (Castelo 2006, Martínez 
& Diego-Pérez 2007, Diego-Pérez 2011, María 
& Medina 2012, Pérez 2013), de la Flora de 
Tehuacán-Cuicatlán (Medina-Lemos & María 
2009, Martínez & Hilda, 2012), así como la 
lista florística comentada del Parque Nacional 
Huatulco (Salas-Morales et al. 2007) y recur-
sos electrónicos en la web (trópicos.org). 
Adicionalmente, registramos los meses en 
que se  presentó la floración de estas especies 
de plantas. Finalmente, se identificó el ende-
mismo de las especies florales de acuerdo a lo 
considerado por González-García & Gómez 
de Silva (2003). Registrando los meses que 
presentaron floración estas especies de plan-
tas. Finalmente se identificó el endemismo de 
las especies de acuerdo con lo considerado por 
González-García & Gómez de Silva (2003). 

Análisis de datos - Calculamos y comparamos 
la abundancia de las aves mediante la prueba 
de X2 ajustada entre las plantas y los colibríes, 
para comparar la abundancia de los colibríes 
entre los meses se utilizó el programa SPSS 
v.23 (Almazán et al. 2018). Identificamos las 
abundancias de las visitas de colibríes por 
cada especie de planta y con base en ello, ela-
boramos la red de interacciónes planta-colibrí, 
donde se relacionan las especies de colibríes 
con respecto a las plantas visitadas. Las dife-
rencia en los grosores de las líneas indican el 
grado de intensidad (definida como la fre-
cuencia de visitas registradas) de los colibríes 
por ciertas plantas, con base en los criterios 

de Medina & Parra-Tabla (2017) que estable-
cen las categorías basadas en el porcentaje de 
visitas de cada colibrí por planta,  estableci-
mos cuatro categorías: 0% (nula), 1-10% (baja), 
11-30% (regular), 31-70% (media) y 71-100% 
(alta).

Resultados 

Con un total de 16 recorridos y 96 horas de 
esfuerzo de muestreo se obtuvieron 252 obser-
vaciones  colibrí-planta. De acuerdo con nues-
tras observaciones, la avifauna nectarívora en 
el JBCh está representada por tres especies 
de colibríes: colibrí canelo (Amazilia rutila), 
colibrí garganta rubí (Cynanthus latirostris) 
y colibrí picoancho (Archilochus colubris). De 
las cuales, A. rutila y C. latirostris son conside-
radas residentes, mientras que A. colubris  es 
considerada como una especie migratoria de 
invierno. 

La especie más abundante fue A. colubris 
con 142 visitas a  flores, seguido de A. rutila 
con 80 visitas y C. latirostris con 30 visitas. Así 
mismo, se registró a C. latirostris como semien-
démica. La especie A. colubris fue la especie 
que presentó una mayor frecuencia de visitas 
(Tabla I).

Registramos ocho especies de plantas que 
fueron visitadas por colibríes, siendo Tecoma 
stans, Combretum fruticosum, Spondias purpurea 
y Gliricidia septum, las especies más visitadas.

Encontramos diferencias significativas 
en la abundancia de los colibríes durante los 
meses (X2= 0.001, g.l.=3, P<0.05), registrándose 
la mayor abundancia en los meses de enero y 
febrero en comparación con el mes de marzo; 
sin embargo, este mes no tuvo diferencias sig-
nificativas con el mes de diciembre (X2=0.268, 
g.l.=3, P>0.05) (Fig. 2). Tampoco encontramos 
diferencias significativas en las visitas de los 
colibríes entre especies de plantas (X2= 0.001, 
g.l.=7, P<0.05), pero el recurso floral más visi-
tado  por los colibríes fue T. stans y la menos 
visitada fue H. guazumifolia. Para el caso de A. 
rutila, encontramos diferencias significativas 
en la frecuencias de visitas realizadas entre las 
especies de plantas (X2= 0.001, g.l.=7, P<0.05), 
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Amazilia rutila

83.3

Especies/Meses

Tabla I. Frecuencias  de visitas de los colibríes de diciembre de 2018 a marzo de 2019 en el JBCh, Oaxaca.

Archilochus colubris Cynanthus latirostris
Dic Ene Feb Mar Dic Ene Feb Mar Dic Ene Feb Mar

Tecoma stans
Combretum fruticosum
Spondias purpurea
Gliricidia septum
Bauhinia divaricata
Wigandia urens
Fidericia mollissima
Helicteres guazumifolia

46.2 32.1 0 73.8 41.7 45.9 66.7 16.7 30.0 8.3 0
0 7.7 32.1 85.7 0 3.3 18.9 0 0 0 0 0
0 0 14.3 0 26.2 13.3 2.7 0 0 0 33.3 0
0 23.1 0 0 0 28.3 2.7 0 0 0 16.7 0
0 3.8 7.1 7.1 0 3.3 24.3 33.3 0 0 25 0
0 0 0 0 0 1.7 0 0 83.3 70 16.7 100
0 15.4 0 10.7 0 8.3 5.4 0 0 0 0 0

16.7 3.8 3.6 7.1 0 0 0 0 0 0 0 0

esta especie no presentó diferencias entre las 
visitas de las flores de T. stans y C. fructicosum 
(X2=0.383,  g.l.=7, P>0.05), pero en T. stans 
observamos preferencias sobre el resto de las 
especies (X2=0.001, g.l.=7, P<0.05). A. rutila no 
visitó las flores de W. urens.

La frecuencia de visitas de C. latirostris a 
las flores de las especies de plantas fue signi-
ficativa (X2= 0.001, g.l.=7, P<0.05), las flores 
de W. urens fueron las más visitadas sobre las 
flores de las otras especies (X2= 0.005, g.l.= 7, 
P<0.05). El número de visitas de esta especie 
de colibrí no fue diferente durante los meses 
de muestreo (X2= 0.388, g.l. =7, P>0.05). A. 
colubris presentó diferencias significativas 
en las visitas realizadas entre las especies de 
plantas (X2= 0.014, g.l.=7, P<0.05), las flores de 
T. stans fueron más visitada que las flores de 
las otras especies (X2= 0.001, g.l.=7, P<0.05). 

Figura 2. Tasa de visitas durante los meses de muestreo 
por Archilochus colubris (azul), Amazilia rutila (verde) y 
Cynanthus latirostris (rojo) en el JBCh, Oaxaca.

Para la especie A. colubris encontramos dife-
rencias en la frecuencia de las visitas reali-
zadas durante los meses (X2= 0.009, g.l.=7, 
P<0.05), resultando marzo como el mes con 
menos abundancia (Fig 3).

El periodo de floración para A. chica y G. 
septum se identificó en los meses de enero y 
febrero. Para C. fruticosum y R. divaricata pre-
sentaron su floración durante enero, febrero 
y marzo. Spondias purpurea presentó flora-
ción durante los meses de diciembre, enero y 
febrero, al igual que H. guazumifolia, W. urens 
y T. stans (Fig. 4). 

Las redes de interacción muestran que 
A. rutila y A. colubris son especies principal-
mente generalistas, mientras que C. latirostris 
se alimentó de néctar de las flores de W. urens, 
principalmente. Amazilia rutila lo observamos 
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 Figura 3. Tasa de visitas de Archilochus colubris (azul), 
Amazilia rutila (verde) y Cynanthus latirostris (café) a las 
diferentes especies de planta en el JBC, Oaxaca.
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alimentarse de siete especies, comparte seis 
especies con A. colubris que se alimentó con 
siete de las especies de plantas, C. latirostris 
se alimentó de cuatro plantas que comparte 
con las otras dos especies de colibríes, y se 
alimentó de otra especies que comparte úni-
camente con A. colubris, en total de cinco espe-
cies de plantas.

Las flores de las cuales se alimentaron los 
colibríes  pertenecen a cuatro arbustos, dos 
árboles y dos bejucos. En la tabla II se mues-
tran las descripciones y generalidades estruc-
turales de cada ejemplar, destacando la forma 
de vida, características de las flores, distribu-
ción y época floración del año, según la litera-
tura consultada. 

Para el caso de A. rutila presentó una inte-
racción media con T. stans, regular con C. fruc-
ticosum, baja interacción con S. purpurea, G. 
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 Figura 4. Tasa de visitas a las diferentes especies de plantas realizadas por las tres especies de colibríes durante 
los meses de diciembre (verde), enero (azul), febrero (beige)  y marzo (morado) en el JBCh, Oaxaca.

sepium, B. divaricata, A. mollisima y H. guazu-
mifolia, y una interacción nula con W. urens. 
Archilochus colubris presentó una interacción 
media con T. stans, regular con S. purpurea y G. 
sepium, interacciones bajas con C. fruticosum, 
B. divaricata, W. urens y F. mollissima y nula 
interacción con H. guazumifolia. Por último, C. 
latirostris presentó una interacción media con 
W. urens, regular con S. purpurea y T. stans, 
una baja interacción con G. sepium y B. diva-
ricata, y nula interacción con C. fruticosum, F. 
mollissima y H. guazumifolia (Fig. 5).

Discusión

Encontramos tres especies de colibríes 
Amazilia rutila, Archilochus colubris y 
Cynanthus latirostris registrados previamente 
en la región (Vázquez 2009, Cantú & Sánchez 
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Figura 5. Red de interacciones entre colibríes y plantas durante los meses de diciembre a marzo en 
el JBCh, Oaxaca. El grosor de las líneas representa el porcentaje de visitas realizadas por cada colibrí 
durante el periodo de muestreo.

2010, Bojorges-Baños et al. 2011a, 2011b, 
Bojorges-Baños 2012). La presencia de A. rutila 
y C. latirostris se mantuvo constante durante 
el muestreo, estas dos especies son considera-
das como residentes, por lo que su presencia 
es común. Archilochus colubris es una especie 
considerada como migratoria, su abundancia 
disminuyó para el mes de marzo, principal-
mente porque retorna al norte del continente. 
Esta especie es considerada migratoria de 
invierno, con distribución principal en el 
oeste de Norteamérica y suroeste de Canadá, 
con migración al sur y sureste de México y 
América central. En tanto que, las otras dos 
especies son consideradas residentes, no 
comunes, que se les observa de manera inter-
mitente durante todo el año (Bojorges-Baños 
2011a, 2012).

El registro de estas tres especies de colibríes 
es información importante para el sustento 

y para la conservación de la AICA Sierra de 
Miahuatlán y para zonas donde estas espe-
cies se distribuyen, aunque esta área incluye 
principalmente el bosque frío y templado, 
es importante incluir zonas aledañas con 
vegetación tipo selva baja caducifolia, al ser 
zonas de gran diversidad de especies de aves 
(Arizmendi et al. 2016). 

Respecto a los tamaños de las especies de 
colibríes, A. rutila es el colibrí de mayor bio-
masa y pico más corto que C. latirostris y A. 
colubris. Posteriormente, C. latirostris presenta 
una menor biomasa que A. rutila pero mayor 
que A. colubris, y con pico considerado como 
mediano, mientras que A. colubris es el colibrí 
con menor masa (tamaño y el peso) y presenta 
un pico más pequeño. La biomasa y el tamaño 
de los picos son importantes a la hora de ali-
mentarse, porque a mayor tamaño es mayor 
la demanda de energía lo que promueve un 

Amazilia rutila

Archilochus colubris

Cynanthus latirostris

Tecoma stans

Combretum fruticosum

Spondias purpurea

Gliridicia sepium

Bauhinia divaricata

Wigandia urens

Arrabidaea mollisima

Helicteres guazumifolia

(1-10%) (1-10%)

(1-10%) (1-10%)
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Tabla II. Características generales de las especies de plantas en floración de las cuales se alimentaron los colibríes 
durante los meses de diciembre de 2018 a marzo de 2019 en el JBCh, Oaxaca.

Especies
(nombre común)

Formas de vida
(altura máxima)

Floración
(forma, color, tamaño)

Meses de 
floración Distribución

Anacardiaceae Spondias purpurea 
L. (Ciruelo)

Árbol (12m) Inflorescencia en paní-
cula terminal (flores 

rosadas campanuladas 
de 34 mm)

Noviembre-
marzo 

México hasta 
Argentina

Bignoniaceae Fidericia mollissima  
(Kunth) Bureau et 
K.Schum (Bejuco 
de palo)

Bejuco Inflorescencia en paní-
cula terminal (flores 

rosadas campanuladas 
de 34 mm)

Noviembre-
marzo 

México hasta 
Argentina

Bignoniaceae Tecoma stans (L.) 
Juss. Ex Kunth 
(Tolazuche o 
tronadora)

Arbusto (8m) Inflorescencias termi-
nales en racimos de 

hasta 35 flores (flores 
amarillas tubular-cam-
panuladas de 65 mm)

Noviembre-
abril 

Estados unidos 
hasta Sudamérica

Combretaceae Combretum fru-
ticosum  (Loefl.) 
Stuntz (Peineta o 
bejuco de toro)

Bejuco Inflorescencia en 
espiga lateral o en 

racimos de espigas ter-
minales (flores rojizo 
a amarillo campanu-
ladas de 12 mm de 

largo) 

Octubre 
- marzo

México hasta 
Argentina

Boraginaceae Wigandia urens 
(Ruiz y Pav.) 
Kunth

Arbusto (5m) Inflorescencias pedun-
culadas (flores cam-

panuladas lila-azul de 
21 mm)

Todo el año México hasta 
Sudamérica

Fabaceae Bauhinia divaricata  
L. (Pata de vaca)

Arbusto (5m) Inflorescencias en 
racimos de 10-40 flores 
(Flores verdosas-blan-
quecinas cilíndrico de 

25 mm)

Todo el año México hasta 
Sudamérica

Fabaceae Gliricidia 
sepium  (Jacq.) 
Kunth ex Walp 
(Cacahuanano) 

Árbol (12m) Inflorescencia en 
racimos de 10-50 flores 

(flores mariposadas 
rosadas de 30  mm)

Diciembre 
- marzo

México hasta 
Sudamérica

Malvaceae Helicteres gua-
zumifolia Kunth 
(Planta espiral)

Arbusto (3m) Flores solitarias –
(flores tubulares 

rojizas de 23 mm) 

Todo el año México hasta 
Sudamérica y 

Antillas

forrajeo general, recurriendo a una mayor 
cantidad de flores. 

Archilochus colubris es una de las especies de 
colibríes más pequeños, su necesidad de ener-
gía es mayor, lo que le permite viajar y comer 
en diferentes sitios (Arizmendi et al. 2016). 
De las especies de plantas visitadas, las más 
frecuentadas fueron las del arbusto T. stans, 
seguido del bejuco C. fruticosum, los árboles 
S. purpurea y G. septum. Para Amazilia rutila y 
C. latirostris se han identificado 16 especies de 
plantas utilizadas como alimento en Chamela, 
Jalisco (Arizmendi 1990), entre ellas desta-
can Ceiba aescusifolia, Caesalpinia pulcherina y 

Tabebuia rosea, mismas que se encuentra en el 
JBCh y cuya floración coincide con la época 
de nuestro muestreo; no obstante, al tener los 
colibríes un forrajeo activo en algunas ocasio-
nes se dificulta observar toda la variedad de 
flores de las que se alimentan, por lo que no 
se descarta que se alimenten de estas especies 
(Arizmendi 1990) en el JBCh. 

Archilochus colubris fue registrada durante 
los meses de diciembre a marzo visitando 
flores de color amarillo, rojizas o lilas, con 
diferentes tamaños, siendo las flores de coro-
las largas y amarillas, dispuestas en inflores-
cencias y tubulares campanuladas las más 
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visitadas y características de las flores de T. 
stans.  En tanto que, Amazilia rutila se alimentó 
de siete especies; prefiriendo flores amarillas 
a rojizas, con más frecuencia de uso en las 
corolas medianas y seis inflorescencias, flores 
con formas mariposadas hasta tubulares o 
campanuladas. Para el caso de C. latirostris, 
únicamente se alimentó de cinco especies, 
con flores lila-azules, amarillas a rojizas, 
con mayor frecuencia hacia flores de corola 
medianas, formas tubulares campanuladas y 
con inflorescencias.

Archilochus colubris se observó principal-
mente en los meses de enero a marzo, coin-
cidiendo con la temporada invernal, esta  
especie migratoria  se puede observar en terri-
torios mexicanos durante la temporada inver-
nal, y en particular en las costas de Oaxaca 
durante la temporada de sequía. Es una espe-
cie migratoria que poliniza plantas, favore-
ciendo el flujo genético de múltiples  plantas 
que se localizan en diferentes ecosistemas y 
gradientes latitudinales y altitudinales que 
visitan (Medellín et al. 2009). A. colubris viaja 
en grupos, por ello presentó la mayor abun-
dancia en los meses de enero y febrero; sin 
embargo, su abundancia disminuyó durante 
el mes de marzo ya que retorna a su zona de 
residencia; cabe señalar que esta especie llega 
de Canadá y Estados Unidos durante la tem-
porada invernal y puede volar sin parar 800 
km al cruzar el Golfo de México (Theodore & 
Frank 2016). 

Los colibríes se alimentan de néctar, el cual 
es el principal recurso energético, algunas de 
sus características como la concentración, el 
tipo de azúcar y el volumen producido juegan 
un papel importante en esta interacción de 
los colibríes con las plantas. Sin embargo, los 
colibríes en general no visitan todas las flores 
que se encuentran en un área determinada, 
las flores presentan características muy varia-
das y aquellas que presenten características 
que coincidan con la morfología de los picos 
tendrían más polen al ser visitadas y permi-
tirán el acceso al néctar, aunque también su 
dieta lo complementan insectos y arañas que 
se suelen encontrar en las flores o en el aire 
(Torres-Chaves & Navarros 2000, Arizmendi 

et al. 2016). El uso de plantas de ornato puede 
beneficiar a los colibríes para la obtención de 
una fuente de energía. 

Archilochus colubris presenta un tipo de 
forrajeo no territorial, ya que principalmente 
es una especie con movimiento migrato-
rio, esta especie parece ser más selectiva en 
la elección de sus recursos energéticos. Sin 
embargo, las especies de plantas que visitan 
son las más abundantes en el área y les pro-
porcionan los recursos energéticos necesarios 
(Medina & Parra-Tabla 2017). En Reserva de 
la Biosfera de Rio Lagarto en Yucatán (RBEL), 
Miranda (2016) encontró cuatro especies de 
colibríes durante los meses de enero a marzo, 
dos de ellas registradas en el JBCh (A. rutila y 
A. colubris); sin embargo, en RBEL esta especie 
se alimentó únicamente de las flores de una 
solo especie. Por otra parte, esta especie viaja 
por el Golfo de México y la parte central del 
país, lo que aumenta la abundancia en estados 
más al centro del país, por ello en este trabajo 
encontramos una mayor abundancia de este 
colibrí.

Amazilia rutila es considerada una especie 
que establece territorios en los lugares con 
mayor abundancia y disponibilidad de recur-
sos, defendiendo estas áreas donde existen 
flores de las cuales se alimentan. Se sabe que 
esta especie presenta una dieta variada, por lo 
que es considerara como generalista, ya que 
visita la mayoría de las especies florales dispo-
nibles en el área (Medina & Parra-Tabla 2017). 
En el Valle de Tehuacán-Cuicatlan (VTC), 
Ortiz pulido (2012) identificó durante un año la 
dieta de diferentes especies de colibríes, entre 
ellos C. latirostris, el colibrí pico ancho es una 
especie común con este sitio, en ambos sitios 
se registró a este colibrí alimentándose de  T. 
stans. mientras que A. colubris se alimentó de 
una sola especie la cual no se encuentra en 
el JBCh. La especie W. urens se encuentra en 
ambos sitios, pero ninguna de las dos especies 
se alimentó de flores de esta planta. El colibrí 
pico ancho  (C. latirostris) es la única consi-
derada como semiendémica para el país por 
González-García & Gómez de Silva (2003). 

Según Faegri & Van der Pijl (1979), el sín-
drome de ornitofilia es la interacción especifica 
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con algunas especies de animales polinizado-
res con respecto a flores diurnas, tubulares, 
horizontales o colgantes, colores vivos como 
son pétalos rojos, naranjas o amarillos, presen-
tan abundante néctar y la posición recurvada 
de los pétalos. Estas son características efi-
caces para la extracción del néctar, en donde 
flores tubulares facilitan la extracción debido 
a la forma de los picos de los colibríes y esta 
característica ayuda a disminuir la evapora-
ción del néctar (Chalcoff et al. 2006).

En el caso del periodo de floración es 
importante mencionar que tres de las especies 
de plantas presentan floración todo el año, es 
el caso de H. guazumifolia, W. urens y B. diva-
ricata, estas flores no fueron las más visitadas. 
El resto de las especies de plantas presentan su 
floración particularmente durante los meses 
de sequía , en el que el proceso de poliniza-
ción es importante y los colibríes utilizan este 
recurso para cubrir sus necesidades. 

La relación entre flores y colibríes juega 
un papel importante en la polinización de las 
plantas, lo que les permite seguir su repro-
ducción. Cuando las plantas se encuentran sin 
hojas, empiezan a desarrollar flores de colores 
llamativos, de diferentes tamaños y formas, 
las cuales son utilizadas tanto por colibríes 
que son propios de esa región e incluso espe-
cies migratorias como es el caso de A. colubris.  

Las flores de T. stans, G. septum, S. purpurea 
y C. fruticosum son importantes para el man-
tenimiento del sistema colibríes-planta. La 
identificación de especies polinizadoras nos 
permite establecer medidas para la conser-
vación de ecosistemas en el JBC, como es el 
uso de la flora correspondiente a la región en 
programas de reforestación. La importancia 
de los jardines botánicos radica en la conser-
vación de la vegetación lo que permite crear 
hábitats indispensables para la perpetuación 
de los polinizadores. Las especies polinizado-
ras juegan un papel importante en cuanto a la 
reproducción de las plantas, siendo especies 
residentes como especies migratorias. La asocia-
ción entre colibríes y flores están influenciadas 
por la morfología floral, el tamaño y la forma. 

Es importante incrementar el conocimiento 

respecto a las interacciones planta colibrí en 
los diferentes ambientes, para conocer las pre-
ferencias alimenticias de los colibríes, lo que 
proporcionaría conocimiento básico y necesa-
rio para la toma de decisiones en torno a la 
introducción, recuperación o reintroducción 
de especies de plantas nativas del tipo de 
vegetación predominante. Con especies que 
sean consumidas naturalmente por fauna 
del sitio, con ello atraerlos y conservarlos en 
sus zonas de origen sin alterar el hábitat con 
plantas introducidas. Es necesario llevar a 
cabo estudios más específicos en la alimenta-
ción de colibríes, para así poder comprender 
las razones subyacentes al patrón observado 
de visitas en las diferentes especies de coli-
bríes, así como obtener información acerca del 
recurso energético que cada especie de planta 
puede proveer a los colibríes, evaluar si existe 
competencia inter e intraespecifica por los 
recursos florales y si este factor modifica la 
selección de los mismos.
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